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LAREDO, TEXAS.

CONDICIONES.
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AUE. ü. RICHTER
GRAN

Almadén Ropa.
'durante el do 1908, hará una minuciosa selección de los ar-

tículos producidos en las fábricas do este ramo, y suprimiendo
los estilos vulgares, traerá para su tienda

Las Ultimas Novedades do la Moda.
Lo de mejor gusto haya en las Fábricas país.

Géneros de lana, para ropa de señoras.
Abrigos de estambre. Ropa intorior. Sobretodos.

ESTABLECIDO ÉN 1894.

Julián M. Trevino
pt Comerciante en Abarrotes Nacionales &

y extranjeros en geüerm,

POR MAYOR Y MENOR.
El amigo de los pobres y de.los ricos, y el más popular,

tanto por . vende á los .

Precios mas baratos,
como por su trato 6do y especial, pues su lema es:

Y DEJAR VIVIR "

Se atienden con especialidad las órdenes á domi
cilio, para familias.

Plaza Mercado, esquina este. tel. no. W

Laaredo, Texas.

a
$ 15, 000 en 15

Parece que el arte de ro-

bar toma nuevas orientado
nes. Hoy no se conciben
los ladrones que escalan ta-

pias, oradan paredes y desee
rrajan cajas de fierro. Esos
han pasado á la historia.

Hoy, para robar, sólo se ne
cesita un lápiz, un papel, un
quintal ingenio y otro
quintal de sangre fría.

En Sn. Luis Potosí acaban
de estafar $15, 000 á una co-

nocida y acaudalada casa, y
su supera al
de Almada y Urquijo, porque
éste no necesitó barbas posti
zs, ni pelucas, ni telegra-
mas, ni viaje á Guaymas. To

o fué allí mismo y en quin-
ce minutos.

Helo aquí en nocas rela
bras.

Llega á la dicha casa, que
es de Ferretería y Maquina-
ria, un individuo c ue desea-
ba comprar un gran lote de
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Un nuevo robo
la alta escuela.
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máquinas para su Hacienda.
Separa trilladoras, arados,
etc., eí,c, por valor de '..
$15" 000.

Pero he aquí que al ir á pa
gar, dicejeon toda calma:

Pues, señores, me encuen
'tro con que de momento no

traigo los $ 15, 000 pero a--
quí está esta letra de
$30,000 á cgo. del Éarco
de Londres y México que les
endosaré. Una,vez que la pa
guen, me envían ustedes la
maquinaria.

Y como advirtiera que en
la cartera traía $1000, agre
go: V ;

Voy á dejarles estos mil
pesos, para que de la libran-
za solo descuenten $14,000
Y me envíen el resto; '

' El.Jífe de la" casa, obse-
quiosísimo, lo acompañó has
ta la puerta, "en los momentos
eri que pasaba un amigo,
que después de lancr un

Hermosos y elegantes

TRAJES
para hombres,

jóvenes y niños.

'Hombre, fulano, como te
va!" y. darle un abrazo, le
preguntó, qué andaba hacien
do. Refirió lo que pasaba, di
ciendole que había tenido
que dejar la letra de $30,000.

por no traer los $15, 000
que importaba la compra.

No faltaba más! dijo el
amigo. Aquí tienes los
$14,000 para que quede eso
terminado. Y los sacó de la
cartera.

El misterioso comprador
saldó, su cuenta y reclamó su
letra, la cual le fué endosa-
da á su favor de nuevo por
la casa en cuestión.

Ya con este endoso, pudo,
sm obstáculos vendería ai
Banco de San Luis, que le
entregó los $ 30, 000.

La létra fué enviada á Mé
xico, y resultó ser mala. Y,
naturalmente rechina la casa
endosante, única conocida.

Pero eso sí,, los otros dos
pájaros volarón, sin que se
sepa el rumbo.

. Esto es lo que se llama'
un robo ingenioso y bonito!

("Kaskabel.")- -

Poto.

Mi amigo Ramiro, un ami
go tde la infancia, nació en
una esfera reducida; pero es
de esos seres dotados por la
naturaleza de una voluntad
indomable;, un carácter de
hierro. Los escalones que ha
ascendido en el campo del
progreso humano, lo ponen
actualmente en un nivel muy
superior.

.Conozco su presente y .su
pasado, pues, como digo an-

tes, el destino nos unid en la
niñez con --los juegos propios
de la edad, y en la actuali-
dad nos unen vínculos de
gran amistad.

Un día, que, como de cos-

tumbre, charlábamos én uno
de los corredores de la casa
que habita, se le ocurrió pre
guntárme la fecha en que es
t Ibamos, y después de oir
mi contestación, su fisonomía
sufrió un cambio, cambio
(ue yo no hubiera notado, pe
ro como la pregunta estuvo
muy marcada, era natural
que llamara mi atención.

Julio 11 do 1008.
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Así, pues, El Precio Fijo siempre condiciones de

VENDER mas BkJikJQ
que todas las tiendas de su clase- -

III Tenemos, la vista, aparadores,
de clases. El interesado puede

con libertad departamentos sus
respectivos precios. Tenemos finos atentos dependienten.

Después de verlo un mo-

mento, mi curiosidad se exci
tó y quise saber la causa que
turbaba nuestra charla.

'Tu no sabes, dijo, lo
que siento en estos momen
tos; riodo lo que puedas supo
ner quedará lejos, no acerta-
rás; pero ya que nos tan
buena amistad, en vista
del empeño tan desinteresado
que siempre has tenido por
ayudarme en mis empresas,
es preciso que sepas este pa
saje de mi vida, que, aunque
nos ha ligado siempre amis-

tad muy íntima, tengo la se-

guridad que no conoces.
historieta que voy

contai te, hace la friolera de
35 años que 'pasó; en aquel
entonces yo contaba 17, an
daba en líos amorosos con
tina muchacha, por cierto la
más guapa del lugar. Esta-
ba completamente enamora-
do; había llegado para , mí,
esa edad en que la pasióñ se
apodera del ánimo del hom-

bre, y cualquier sacrificio,
por grande que fuera, lo hu-- J

biera hecho por aquella cria-

tura; que me tenía sorbido el
seso; pero la casualidad, ma-

dre del - acontecimiento que
relato, hizo que todas mis ilu
siones murieran en mi ado-

lescencia.
JDe á de la noche, mi

ronda tenía que ser por1 la ca
sa de novia, y era el día
que señala esta fecha. Con
ansia esperaba la hora de la
cita, que por espacio de tres
años íbamos sosteniendo día

día. Cuán largos pare
los minutos! El tiempo

no igualaba á la rapidez del
pensamiento, que, salvando
distancias, recorría el trayec
to que mediaba entre la ca-

sa y yo. .

Por fin llegó la hora! Te
ro, oh desesperación! Mi
novia no asomó la nariz por
el sitio acostumbrado; enton
cés mi corazón latió con fuer
za extraordinaria, como anun
ciándome la desgracia que
me esperaba.

Poco á poco fui cercándo
me á casa,- - con el objeto
dé ver, si era posible, algo
que me explicara aquella con
ducta, que, á 'íec'.r verdad,
me desgarraba 'el alma; y
con asombro, vi en su compa

i no iHace muy buenos negocios, por.
que los hace al tiempo de ven
der á sus marchantes, sino que sus.
fabulosas ganancias las obtiene.
desde que compra sus mercancías.
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á un individuo desconocí y se crispan mÍ3 ner
junto, muy V
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al oído. uve vaior sunciente para
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mí, v la cri.b rf al
la pasé repasando WhWk..;.;.,

mi imaginación el cuadro
que visto.

día vino todo su es-

plendor, y con él mi desvei
tura.

Tan luego como lis-

to rpara salir, mis primeros
pasos fueron encaminados há
cia las personas con quienes
mi tenía amistad
más á fin de que me
dieran algunos informes que
pudieran orientarme sobre
los pesquisas que trataba de

En ninguna de las casas
que me pudieron infor
mar á satisfacción, cono--

cieron mi intento, porque
preguntas iban siempre

embozadas esa sutileza
péculiar de las almas enamo
radas que una des

íia, y que en jue- -

toaos sus para
no demostrar su

ya de mi investi
gación sin resultado, me di-

rigía á mi casa, fatigado el
espíritu el presentimien

que me abrumaba,, cuan-do,d- e

pronto, tropecé con un
viejo amigo á quien conté to
Joj mis malos ratos.

Vamos á mi casa, me
y ana me contaras algo que
presumo habrás guardado,

en un corazón tan jó
ven, tiene que haber en ca
sos como éste, , muchas tem-

pestades. I allá fuimos,
contando vá mi-amigo- , con
más detalles, todo lo que pa
saba en mi alma. ?

Comprendo situación en
que te encuentras, pero no
hay abatirse, dijo.

Sobre tu cabeza se cierne
un torbellino que tomará in
cremento cuando te cuente
lo que sé; pero antes, necesi-
to que me hagas un juramen

en el que no co- -

Alio 548

matter ln the Post Office at
LAREDO, TEXAS.

Kdawo suelto:

meter ninguna violencia
Si

consientes en ello, siguiendo
consejos, tal vez llegues

ser un de provecho
ios tuyos, y en general,

para la sociedad.
Accedí á que me

pedía mi amigo, con una fa
cilidad que asombró; pero

pudo . apreciar sorda
tempestad que en mi pecho
rugía.

X-- No

pueda

Oh! Aquello un infier
no; las del purgatorio
deben ser menos horribles
que las que en
tos críticos. Aún lo re

ñía c?er?'
do, que juntito,
le hablaba

oír aparente maQuien era aquella ,n
que tanta la ira supe me elTal pa- -

lejano; me
ció audaz.

empezaron De,

apoderado de noche ?' 'j1 desde

en reía,
por

había
El con

estuve

adorada
íntima,

hacer.

visité
ni

mis
con

presienten
ponen

go resortes

Cansado

por
to

dijo,

por que

la

que me

to, asegures

hombre

penas

momen
tan

vucuiuu cuxiciuyü, me uijo:,
amigo mió, cuánto te he he
cho sufrir! En todo tu ser
. .divino la tempestad próxi-
ma estallar: ñero lo emej
has oído, es un relato fiel
que. salió de labios del padre
de tu novia. Si cruel he si-

do, descorriendo el velo que
encubría toda tu desventu-
ra, no me culpes á mí; el des
tino así lo ha querido, puesto
que nos ha encaminado por
la misma senda.

Réstame únicamente récor
darte mis consejos; olvida á ,

esa mujer, que tu edad, se
encuentran á millares, y con
esa presencia de ánimo que
has demostrado en trance
tan rudo, sigue el camino
que te ha destinado la mano
de Dios, que el primer ade-

lanto en la vida, se hace
cuando viene el 'primer des-

engaño. .

Salí de aquella casa, loco,
aturdido, con el alma destro-
zada por aquella inesperada
decepción.

Cómo era posible que la
mujer á quien amaba con to-

da mi alma, con loco frenesí,
fuera del proceder que me la
han pintado? Sus juramen-to- s

y promesas conmigo, en
qué quedaban? . ;

Me resistía á creer que mi
adorada fuera perjura, ,y tra
taba de desecharle mi ima-
ginación el cuadro que la vís
pera había visto. Pero to-

do inútil! En mi peniamien
to germinaba la idea de ven-
ganza y de suicidio.

Entre mi corazón y mi ce-

rebro se, libraba una de esas
batallas qüev deciden de la
suerte de un individuo. La
lucha era terrible, formida
ble, pues se interesaban na
da menos que le - do3 órga-
nos más sensibles de nuestro
er, ya admitiendo r:ha--
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